
igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina
LÓPEZ DE PEÑALVER, Juan
Descripción de las máquinas de más general utilidad que hay en el Real Gabinete de ellas, establecido en El Buen-Retiro / hecha de orden de S.M. por Juan López de Peñalver. - Madrid : en la Imprenta Real, 1798  
Número II: Máquina para hacer clavos. - 13 p. ; 28 cm
Biblioteca Ateneo de Madrid. Signatura: BA R-2659


igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina

igarcia
Texto escrito a máquina



• 

DESCRIPCION 

DE LAS MÁQUINAS 

DE MAS GENERAL UTILIDAD 

QUE HAY 

EN EL REAL GABINETE DE ELLAS, 

ESTABLECIDO EN EL BUEN-RETIRO, 

HECHA DE 6RDEN DE S. M. 

NÚMERO n. 

MAQUINA PARA HACER CLAVOS. 

DE ÓRDEN SUPERIOR. 

MADRID EN LA IMPRENTA REAL, 
POR p. PEDRO J LIAN P$REYRA, IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M. 

AÑO DE 1798. 



..,. ,.. 

r,U.t;J ... nO 

.. "-,, 'u...r 

.lb '1 .J,. 



ADVERTENCIA. 
• 

) 

Las láminas de esta obra van grabadas por un método particular, 
como habrán notado los que hayan mirado con alguna atencion 
la de! Número 1, Y como se verá en la de este y en los demas 
que se vayan publicando. Este método de grabar es diferente de! 
que dicen d_ arena practicado por algunos Alemanes y Franceses, 
y en particular por le P rillce. A ámbos le dan los Ingleses e! nom­
bre de Aqua ti/lta, y e! nuevo de ,que hablamos puede llamarse 
de aguada. Don Bartolomé Sureda, natural de la Isla de Mallor­
ca , y dependiente del Real Gabinete de Máquinas, lo aprendi6 
en Londres, y esta es la primera vez que lo practica en España. 
Comparando la limpieza de esta estampa con la del Número 1, se 
echará de ver lo mucho que ha adelantado.con tan. corto exerc¡" 
cia. Este método de grabar es mas breve, y en muchos casos mas 
econ6mico que todos los demas que se conocen: la especie de 
aguada que presenta hace las estampas muy á prop6sito para ilu_ 
minarIas despues. No se pretende,que sea superior ni aunlguaLen 
belleza á Jos otros métodos usados ;"pero allin , ademas -de ser útil 
en algunos casos , es un rarno.nucyo de la Artes, y pOD lo mis­
mo es digno de aprecio y elogio, Lo merec.erá sin dudvOas per: 
sonas que no hacen aprecio exclbsÍ:.vo de UD ' ~rte solo, .o de un 
género particular: á las que conimparcialidad gradúan el mérito 
y la utilidad de cada objeto.: y sin duda le¡ concederán todas 
aquellas que conocen el inlluxo que estos productos ,,..aunque cor­
toS, del ingenio y d~ la industri.a delhombre~'tienen en el.oomen­
to general de las Artes. Cada objeto de estas, mir-ado separadamen_ 
te , parece de poca entidad; pe~Q.reunidos !odos, contribllyen á lá 
riqueza y al poder, que hace á unas Nacloneuuperiores ' á otras. 
Nosotros somos mu.y. detenirlo.s en apreciar l' elogiar. .estos peque­
ños adelantamientos de las Artes : con lo que ahogaruós, al na­
cer, los esfuerzos que hacen para, prosperar. No parece, sino que 
quisieramos que: todo fuese gelQde y magnífico, y que solo po­
dria contentarnos el de.scubrimiento de un.nuevo. mundo. Y no , 
puede negarse que los progresos que han hecho las ArteS en nues­
tros tiempos; progreso.s que, aJg~nos no ven, y que fonfesarán 
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los que comparen su esta o actual con e! de algunos años ántes , se 
deben á los esfuerzos de! Gobierno, y a! zelo de algunas pocas 
personas, que han sabido graduar la utilidad, mostrándose superio­
res á estas miserables hablillas , con que algunos suelen desacredi­
tar estos cortos progresos, como para manifestar que tienen ideas y 
conocimientos mas elevados. El orgullo de! hombre , así en la vi­
da civil como en las Ciencias y las Artes, apatece baxo una mul­
titud de .formas; y casL siempre e! interes persona!, la vanidad 
de la profesion, la presuncion del saber, la envidia, y la malicio­
sa ignorancia se conjuran.-y conspiran secretamente contra los pro­
gresos de las Artes. Por eso son pocos los hombres que pueden 
tranquilamente juzgat de ellos y apreciarlos ; y que siendo verda­
deramente útiles al bien comun, son capaces de descubrir las ver­
daderas causas que contribuyen á retatdarlos ó aceleratlos. Estos 
son los que viendo el enlace T dependencia de las cosas grandes 
con las mas pequeñas, no se desdeñan de dat á estas la atencion 
que merecen. Así es como e! sabio Autor de la Educacion popu,. 
lat, ha manifestado en sus utilísimos escriros , que todas las Artes, 
todos los Olicios, todo lo útil, le merece atencion y elogio. En 
efecto, las mas pequeñas producciones de algunos individuos, ade­
mas de ser un fondo real de riqueza nacional, sirven de estímulo 
pata otros progresos. Tales son las miras que tienen algunos Cuer­
pos ó Establecimientos de otros paises, cuyo instituto es fomen­
tar las Artes: los premios que distribuyen, recaen por lo comun 
sobre objetos de poquísima entidad: á veces se dan á lo que no es 
mas que ingenioso; pero estos premios) distribuidos de esta suer­
te ,.hacen prosperar las Artes, por decirlo así, invisiblemente. El 
ingenio que se manifiesta en qualquier objeto , s~ emplea en per~ 
feccionar ó facilitar -algunas operaciones comunes, sin que á veces 
10 advi,rta el mismo que 10 hace, produciendo mejor y mayor 
cantidad decobra. Y 'l\Iando estos premios no sirvan más que de eg. 
túnulo, Y$olo produzcan, al cabo de algunos años, un objeto real­
mente útil, es muy suficiente e! provecho que.se saca. E-ste.estímu-
10 se aumenta, dando al públicoJa noticia del objeto premiado, lo 
que ademas sirve de extender los conocimientos: se le da toda la 
extemion posible, premiando los nuevos descubrúnientos, las me. 
joras en las operacioncs ó instrumentos ya conocidos, y la intro: 
dudon ó plantilicacion de los qlJe hay en pai§es extrangeros: y 
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por último se le da la mayor energía, concediendo privilegio ex­
clusivo á Jos que presentan maniobras ó máquinas nuevas, para 
que saquen el provecho debido á su indusrria r a su ingenio: pri­
vilegios que son perjudiciales, y suelen tomar el nombre de mo­
nopolio , quando se concede á un particular 10 que pertenoce al 
público; pero que son de justicia quando se trata del fruto del 
ingenio , como que es una propiedad tan sagrada como qualquie­
fa otra. 

y he aquí la causa ae que algunas personas se engañen, cre­
yendo que en otros paises se descubren todos los dias cosas prodi­
giosas, porque al oir ó ver la noticia de tantos premios, piensan 
buenamente que los asuntos premiados han de ser de singular mé­
rito y utilidad. Lo son realmente por los buenos efectos que pro­
ducen , pero no como ellos se lo imaginan: no son por lo regular 
de aquellas produciones que en las Artes como en la~ Ciencias se 
ven rara vez, pero son medios, aunque de poca entidad, útiles 
ó ingeniosos; y si estos no les parecen dignos de atendon , ni que 
pueden contribuir á la pública felicidad, acaso se engañan toda­
Vl3 mas. 
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DESCRIPCION 

DE UNA MÁQUINA PARA HACER CLAVOS. 

El uso de los clavos es ta~ comun y necesario, que no puede 
dexar de merecer alguna atendon un medio de hacerlos con bre­
vedad, y por consiguiente de abaratarlos. La máquina que aquí 
se ofrece al público, tiene este' objeto; bien que no sirve para 
hacer todo género de clavos, sino solamente una e~pecie de ellos, 
y de una forma determinada, como se puede ver en la figura 6, 
que representa uno de estos clavos en perspectiva. Su cabeza es 
algo parecida á la de una escarpia, y su punta es ancha. Tales son 
los clavos-que se hacen con la máquina-quc- voy á descrihir. 
- La fig: l. representa la máquina vista por delante. 

La jig. 2. es el plano de dicha máquina , ó vista por arriba, 
cortándola por la linea A B. 

La fig. 3· es un corte de la máquina'liecho por la línea e D 
de lajig. l. 

La Jig. 'f. es una parte en grande del plano 6 de la fig. 2. 

La jig. 5. es la plancha de hierro de que 'se van cortando los 
clavos , conforme estálL allí señalados. .' 

La fit. 6. es 1U1 clavo en perspectiva. . 
La pg. 7. es una perspectiva de toda la máquina, para repre­

sentar con claridad la.disposicion de sus partes. 
A la vista de estas figuras se puede form ar una idea de esta­

máquina; pero vamos ~hora á ,dar á conocer sus principales par-
tes, y su modo de obrar. . 

Desde luego se ve un volante semejante: al que sirve para acu­
ñar la moneda. 

E , es el hrazo del volante (fig· 1, 3 Y 7 ). 
F, es el/udllo Ó rqsca que entra en la hembra G , Y cuyo ex­

tremo se mueve libremente dentro de la gargm,tilla O , Y hace 
baxar y subir la parte H, cu.yo extremo 1 comprime ó corta se­
gun el uso á que se le destina. 
, L L , es la tahla <¡ue está fixa al cuerpo del volante M M , la 
qual sirve para que la pieza H de la gargantilla suba y haxe per. 
p¡:ndicularmente , sin desviarse á ningun lado. . 

El volante está colocado y asegurado sobre una piedra G por 
medio d~ 'Varias barras de hierro con sus roscas; pero se puede 
colocar y asegurar del modo que mejor Rarezc~ á cada uno , y se­
gun el tamaño que tenga; pues si es chico se podrá acomodar so­
bre '!lla mesa, sobre un madero, 6 de otro modo segun convenga. 

, 
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H asta aquí no hay mas que un volante comun; pero la pie­

za ! es ya diferente de 10 que se ve en dichos volantes, y sir ve 
para cortar_e! clavo. Esta pieza es de acero J emplado, y ~e ve de 
frente en la fig. 1 , se ve cortada horizontalmente y mirada por 
arriba en las jg. 2 Y -+; se ve cortada de arriba abaxo en la fig· J , 
Y por último se manifiesta en perspectiva en la fig. 7. Dos torni­
llos a la sujetan á la otra pieza H. Dicha pieza 1 tiene cierta in­
clipacio!? por e! lado del frente, como se ve en bb, fig. -+, la 
qual sirve para que e! clavo salga mas ancho por la cabeza que 
por la punta , y por consiguiente se ha de proporcionar á este fin. 
Del mismo modo el .extremo ó borde efe la pieza e ha de rene( 
igual obliquidad, para que la cara de la pieza 1 pase ajustada COntra 
dicha e: de esta manera forman las dos una especie de tixera. 

Así pues quando se mue;e el brazo de! volante E de modo 
que b"'íe el husillo, la pieza 1 baxa, y va rozando con otra pie­
za de hierro señalada CO!;! la letra e en las fig. 1 , 2, J , -+ Y 7, 
la que tambien ha de ser de acero templado. Sobre esta pieza se 
p_one una plancha de_hierro d, cuyo ancho ha de ser el mismo 
que el largo que han de tener los clavos, y cuyo grueso sea pro­
porcionado hl tamaño oe ellos. Moviendo el brazo del volante, 
la pieza 1, .que. pasa rqzando contra la pieza e , corta la plancha 
de hierro, y salta el clavo. La pieza e que se ve en las fig. 1, i , 
J Y 7, Y en escala mayor en la fig· -+ , tiene un topecito ", don­
<\!! se.detiene la plancha de hierro d, Y sirve para formar la ca­
beza del clavo. El primero que se corta de la plancha es una pun~ 
ta sin cabeza . .Entónces queda en la plancha formada la cabeza 
del otro clavo, como se ve en " , fig. -+, y es lo que ha quedado 
sin cortar en e! topecillo. Hecho esto se vuelve la plancha d del 
otro lado, poniendo á la derecha lo que estaba á la izquierda ; an­
da el volante, y corta un clavo, dexando á la izquierda forma­
da la cabeza para otro. Se v.uelve otra vez la plancha, poniendo 
á la izquierda lo que estaba á la derecha, y se corta otro clavo, y 
así sucesivamente. 

La fig. 5. representa la plancha de hierro d, y en ella están se­
ñalados los clavos, conforme se van cortando sucesivamente, vol­
viéndola, para cada uno, de derecha á izquierda, segun queda 
dicho. 

El agujero ó conducto P sirve para que los clavos vayan ca-. 
yendo por él, segun-se van cortando. 

La pieza ó resalto Q, que se ve bien en las fig. 2 Y J, no 
tiene otro objeto que impedir que el clavo salte fuera, al tiempo 
de cortarlo. 

Observemos ahora, que en los clavos, se guarda cierta propor-
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cion entre su largo y el grueso del cueUo ( ,,). Si la obliqüidad bb 
(jig. 4. ) de la pieza 1, igualmente que la correspondiente de la 
pieza e, está determinada para cierta especie de clavos, quando 
se hayan de hacer otros mas ó ménos largos, será preciso mu­
dar dichas dos piezas 1 y e, poniendo otras con la inclinacion ú 
obliqüidad correspondiente; y ademas se deberá mudar la pieza e, 
poniendo en su lugar otra, cuyo topecito n sea mayor ó menor 
para que la cabeza del clavo tenga el grueso que convenga. Sin 
embargo para los usos comunes en que no -se necesita tanto rigor, 
se podrá, sin mudar dichas piezas, hacer tres ó quatro especies 
d« clavos de diferente largo, sin que resulte inconveniente. 

Los clavos hechos por medio de esta máquina, salen frágiles ó 
fáciles de saltar; estos convienen en varios usos de la carpintería. 

Si se quiere que sean mas dúctiles ¿ blandos, es fácil templar­
Ios en un horno. 

REFLEXioNES. 
-
Ya se ha visto que los clavos que hace esta máquina son de 
una forma diferente de la que tienen todos los que se usan. Esto 
quiere decir que serán despreciados y 'aun ridiculizados por los 
que ban de gastarlos. 

La desconfianzá de los Artistas, en admitir usos nuevos, es 
muy fundada, quando se tráta de hacer gastos crecidos, ó de 
aventu .. r el tiempo que pueden emplear para tener su ganancia 
ciertá, gastándolo· sin seguridad de mayor provecho; pero mu­
chas"Veces no nace mas que de capricho, ó es un orgullo necio 
que se complac~ en riaifulizal"' lo que no han hecho ó usado has­
ta entónces. Tal fué la suerte que al principio tuviéron estos cla-

-Ca} Las dimensiones de los clavos requie-
ren 6erta atencioo. quando han de semir 
en.uSOS delicados, particularmente en b Ma· 
rina. ~ sabe geaeralmente, por experiencia, 

J - I b' que para qutO, un e avo asegure lt;D una 12-

bla...contra otra ó contra, un madero, ha de 

haber loi~ de toda la longilUd del clavo 
5 ~ . • 

desde la cabeza hasta Ii juht!l de dichas dos 

rabias maderos; y loS .!. de 1!1 d&te dicha 
r :J • 
Junta hlSta la punl,) del cl:lVO. Li2mando 
pues v-..,cl....gtUe50 de)a abla qae se ha de 
clavar, Io.largo del clavo que se ha. de em-, -
pIcar será ~. De ena suerte se determina - . 
la longitud del clavo, segun el uso á que 
se le aestina. Segun sea el largo, debe el 

clavo tener cierto grueso en el cuaJo, pa­
ra que hag¡¡ su efecto de penetrar eo la 
madera con úcilkbd sin raJada. La regla 
para estO es la iiguiente ; llamando J lo lu­
go del clavo, el grueso en el cuello debe ser 
_._ (?-' J2 ..... _._ t)... De aquí se saca una 
n .. n T . 

regla muy sencilla para la práctica. Qui­
drese eí número de pulgadas de la~ que 
tiene el clavo j sáquese la raiz cúbicJ , y 
lo que resulte se tomará por Unen; añá­
dase~ 2. estoS on númer~ de puntos igual 
al número !le pulgadas de lo largo del cla­
vo. Sea por exemplo, un clavo de 8 pul­
gadas de largo: su quadr¡¡do cs 64 ; Y la 
raiz cúbica de"- este es 4; el clavo deberá 
leoer de grueso en el cuello 4 líneas y i 
puntos. . - - -

~ 
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vos 'en Inglaterra ':- ellos fuéron objeto de la mofa de los e rpin­
teros, solo porque tenlan distinta forma de los que usaban; pe­
ro al fin uno de ellos se atrevió á clavar un madero con estos 
nuevos clavos. faltando á la veneracion debida á los antiguos ; 'Y 
POCQ á po¡;O fué cundiendo el exemplo, hasta que todos lJegáron 
~ usarlos sin Qscrúpulo .ni remordimiento, de manera que en el 
¡lia .están Jenidos por clavos buenos , como si contaran muchos 
i!Í19S. de antigüedad, y aun hay quienes los prefieran para muchos 
usos, N ues¡r~ artistas pondrian regylarmente sus reparos á es­
tos clavos, Y)lO de)Carian de clavar el primero con a1gun rezelo; 
pero á lo méno~ hay UJlª slificultad menor que vencer , pues ya 
están en uso en otra p~te. -

Los clavos- ¡;omunes hacen un efecto semejante al de JI!)a en; 
ña, biel} qu 09 han de ¡ajar Iª madera corno aquella h~ce, Para 
que penetren bien y aseguren, se les da cierto grueso en <:l..cue': 
110 respecto de su largo. Los nuevos clavos tienen tambien el 
grueso correspondiente respeoto de su longitud, y producen el 
mismo efecto qu los otros: esto es , penetrar. en la madera sin 
rajarla, y asegurar una con otra. La especie de cabeza que tienen 
es muy suficiente, y aun mas cómoda que las de 'otros en mU­
chas ocasiones . • En resolucion . quando no se quiera usar de estos 
~Iªvos en todos Casos, 11,9 de a¡ ' e ser útiles en granJ1wnero 
de circunstancias; y el Artista podrá", con !lna misma moneda, 
~rr JUayor nú¡nero de .<;llos , que ántes compraba de los demaS 
de1.mismo peso º de igual , t:@laño. 
r ~ntado pues que estos clavos podrán ser útiles ~n muchos 
cas,!s, y que pueden ser adnútidos para muchos ,!SOS. res,ti vee 
las_dificultades, que encontrará el que. quiera hacerlos' por_medio 
de esta máquina. L a eonstruccioll de ella es muy sencilla y el} 
esto no pq¡:de haber ningun tropiezo . . Solamente ~e notará que es 
menester , 'para esta operacion, te.ner prepara.das las !áminas ó 
planchas de hierro de los largos y, gruesos a"equ~dos al il1t~l1to. 
A s, es que las Artes se. danJa mano unas á otras " y que Jos pro­
gresos de un ramo de ellas suele _ d~pender del ~stado de otros. 
Entre nosotros po~ria haber algun r,ezeIo de que hubIese . .esea­
.ez, de estas planchas , poi fal ta de laminadores ', que SOQlmuy 
comunes en Inglaterra. Sin embargo los hay en Vizcaya ,' de 'don­
de vienen planchas de hierro para qlli~n las pide, y es de espe­
rar que se irá extendiendo su uso, y mas. quando para este caso 
no es menester que estén executados con tanta exáctitud. como 
para otros. En Madrid hay ya algunos de ellos- '1:Ie buen ' fama­
ño , y yo he visto planchas grandes y con bastánte igualdad ti­
radas con lamirtadores , que se han executado en el Salobre' cerca • ~ Jó>_ __ _ 
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de Alearaz, cuyos cilindros han sido fundidos y torneados por 
Españoles . Y si nuestros Artistas h.n llegado :í conseguir el tor­
near cilindros grandes con la perfeccion necesaria para que ajus­
ten biea uno con otro, y las planchas salgan de igual grueso en 
todaullS partes , dificultad que solo los Ingleses habian vencido; 
¡ quál es la que podrán encantrar en tirar planchas de hierro, en 
que no se necesita tanta exktirud, para lOortar de ellas los clavos? 
Digamos pues que en este como en los ciernas casos, el consu­
mo es quien fomenta los varios .ramos de las Artes, y unas au­
mentan ó varían sus productos, segun las necesidades y los de­
seos de las otras; y este consumo es un remedio eficaz contra el 
clima , contra la desidia nacional, y otras vulgaridades con que 
muchos resuelven prontameñte est .. qüestiones sin fatigarse la ca­
beza. Por eso es de creer que no faltarian planchas de hierro al 
que quisiese usarlas para hacer clavos .. sin-que tuviera que poner 
cilindros para este efecto. _ _ 

Yo eienso que estos clavos podrán asegurar mejor que los 
ofros , y me fundo en que siendo la punta ancha, el rozamiento 
en una '"1m superficie la sajetará mejor. Si esto es así, como 
paede manifestarlo la experiencia bastará un c1ayo ménos largo 
para el mismo efecto, y al cabo del año quedarán algunos milla­
res de libras de hierro para otros usos. 

Si en ocasiones se necesitasen clavos con cabeza, se podrían 
cortar sin ella en la máquina, y despues hacérsela por medio de 
una clavera, como se hace en los comunes. Esto pudiera traer 
alguna economía en la fabricacion de estos clavos, siempre que 
se hayan de emplear en clavar madera, que es el destino mas co­
mun que tienen. La punta entra bien en la madera. 

Si estos clavos pudieran emplearse en algunos usos de la Ma­
rina , esta tendría en ello algun provecho; pero si puede hacerse, 
lo ignoro. 

NOTA. 

Al imprimirse esto , tuve una conversacion con un Ingenie­
ro de Marina, bien conocido por su talento é instruccion, y por 
las obras delicadas de Hidráulica que ha tenido :í su cargo ; y ha­
blándole sobre clavos, me dió muchas noticias de que yo carecia; 
y acerca de la especie de eUos de que se trata en este número, 
creia tambien que por razon de ser la punta ancha, asegurarian 
mejor la madera, y aun me citó hechos que lo comprueban. Por 
lo que toca á usarlos en la Marina, era de parecer que estos cla­
vos, en particular de cobre, podrian emplearse con utilidad. Es-
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te sugeto es e! Xefe de Esquadra é Ingeniero Director de la Real 
Armada, Don Tomas Muñoz. 

Bien sé que en los grandes establecimientos, que no son de 
particulares, en todos los paises, se miran con desprecio estas eco­
nomías. No hablo por conjeturas ni por noticias, sino por expe­
riencia propia, y por haberme hallado en casos en que despues 
de haber evidenciado la utilidad que al principio me negaban, y 
no pudiendo encontrar réplicas ni aquellos sofismas con que el 
capricho ó la pereza embrolla y desfigura las cosas mas claras, se 
me ha respondido friamente ; eso es de poca consideradO/ •• 

ERRATAS DEL NúMERO L 

Pág .•. línea 1. dice tan, léase tamo 
Pág. 9. línea 33. dice variar, léase vaciar. 
Pág. 16. línea 6. dice v , léase u. 
Nota. El nombre de! Autor de la Prensa se escribe Bramak. 

y no Bramad. como se ha puesto en el Número 1, por no ha­
ber tenido entónces proporcion de verlo impreso ó bien escrito • 

. 
] 

• 


	Ficha catalográfica
	Portada
	Advertencia

	Ilustración
	Texto




